
¡Oh Virgen Santísima!
Estad con nosotros en las fatigas del trabajo cotidiano,
en las alegrías, en las penas y dificultades de la vida,

de modo que nuestro espíritu inmortal pueda elevarse,
libre y puro, a Dios y servirlo gozosamente,

con generosidad y fervor.
Juan XXIII

Con  este  poema  de  Juan  XXIII,  iniciábamos  hace  un  año,  en  el  2011  el  relato, 
apuntando  ya,  en  aquel  momento,  al  año  2012…Y  aquí  estamos,  un  año  después, 
celebrando el 50 aniversario de la apertura del Concilio Vaticano II. Estamos en un 
mes, Octubre, lleno de acontecimientos importantes dentro de la Iglesia y así queremos 
testimoniarlo en el Coro de la Hospitalidad con nuestros cantos. 

Para iniciar la Misa, vamos a dar paso a  Palazón, ese gran Sacerdote madrileño, que 
sigue ahí, componiendo obras maravillosas para gloria de Dios, como este bello canto 
“Unidos por la fe y por el amor”. Que mejor que abrir la celebración, recordando este 
año tan importante que iniciamos hoy:  “El año de la fe”,  convocado por Benedicto 
XVI. “La puerta de la fe, que introduce en la vida de Comunión con Dios y permite la  
entrada en su Iglesia, está siempre abierta para nosotros. Se cruza ese umbral cuando  
la  Palabra  de  Dios  se  anuncia  y  el  corazón  se  deja  plasmar  por  la  gracia  que  
transforma”. Este canto de entrada, plasma perfectamente el mensaje recogido en Porta 
Fidei  y  que  es  la  respuesta  del  coro  a  esta  invitación  a  unirnos  a  este  gran 
acontecimiento y vivirlo en Comunidad, en familia…Así es el coro de la Hospitalidad, 
una familia y como tal, estamos unidos por los lazos del amor de Dios y así esperamos 
algún día,  seguir cantando para el Señor, en el cielo,  todos juntos. Por eso, hoy,  en 
nuestra Misa en honor de la Virgen de Lourdes, recordamos a nuestro querido Lalo, 
que nos dejó la semana pasada. Uno de los miembros fundadores del coro, amaba a la 
Virgen y a través de él, de sus palabras y de sus vivencias, era fácil viajar mentalmente 
al Santuario. Lalo siempre recordaba esas Misas allí, en Lourdes, en la Gruta, a la que 
tenía  tantas  ganas  de volver  para ponerse de  rodillas  ante  la  majestuosa  imagen de 
Nuestra Señora. En esta ocasión, el viaje será, de otra manera para él. Nosotros hoy, nos 
ponemos de rodillas ante ella, para que lo acoja en sus brazos amorosos y lo hacemos 
con este  canto de  Feijoo,  al  que él  le tenía  tanto cariño  “Velaquí noso Señor”.  Él 
siempre nos recordaba, que había que cantar también en gallego, con cantos hermosos y 
en  nuestra  amada  lengua.  Nadie  mejor  para  recoger  esto,  que  Manuel  Feijoo,  un 
Franciscano que supo llegar a lo más alto de la música religiosa, como compositor y 
director, en distintas agrupaciones corales. Dirigió el Orfeón Terra Nosa, formado por él 
mismo, durante dieciocho años en el convento de San Francisco, en Santiago. Un gran 
músico gallego, con la medalla al mérito musical e hijo adoptivo de Compostela.

Elevaremos nuestra voz al cielo, amigo Lalo, para que nos puedas escuchar, alegrarte y 
unirte a nosotros y sólo te podemos pedir, que nos guardes un sitio ahí, a tu lado, preto  
de ti, donde algún día entonaremos el Ave, con Ella sonriéndonos y Jesús abrazándonos.

Virgen de Lourdes, ¡Acógelo en tus brazos!


